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por Faulkner invita entonces a crear un relato en forma de carta de despedida, que 
es también la memoria escrita de los días perfectos pasados juntos. ¿Perfectos? Quizá 
sí, pero también con final. El final que permite escribir la historia completa, pero que 
vuelve a dejar a Luis frente a la realidad de su vida, su otra vida, la de un matrimonio 
que se revela en todo su espanto: una sucesión de días sin imaginación común, un 
ejercicio de supervivencia en medio del aburrimiento. 

Tras la carta a Camila, Luis escribe a Paula, su mujer. En un texto por momentos bru-
tal, el protagonista de la novela de Bergareche hace un diagnóstico casi terminal del 
matrimonio. Sin embargo, no pierde la esperanza. ¿Qué es un día perfecto? ¿A qué 
podemos aspirar todavía? Ahora el dibujo de Faulkner da la pista para iniciar una 
nueva búsqueda, la búsqueda de lo que puede ser un buen día. Se trata de volver a 
los días perfectos que ya tuvo el matrimonio, no para repetir el guion (en el que, por 
lo demás, se descubre más de una imperfección), sino para descubrir la música de 
fondo que hizo que aquel día fuera bueno, un día perfecto, aunque no tuviera nada de 
extraordinario, como el que pasaron hace décadas Faulkner y su amante. 

Bergareche ha tocado, con ironía y sin dar recetas milagrosas, uno de los temas de 
nuestro tiempo. Quizá no solo el de la crisis de los cuarenta, sino algo más. El de 
nuestra insatisfacción —modernísimo—, el de la lucha entre el ideal, la realidad y la 
fantasía, el desafío de aprender a aburrirse (qué escena sensacional el diálogo entre 
el protagonista y su padre al respecto), y el de seguir buscando algo parecido a la 
perfección, quizá empezando a intuir que se presentará con el rostro –aparentemente 
vulgar– de lo ya conocido.—Carlos MAZA SERNEGUET, SJ

Jesuítica

CERVERA BARRANCO, Pablo (ed.): Ignatius. San Ignacio de Loyola. Re-
lato del peregrino, Bookman, Madrid 2021, 150 pp. ISBN: 9788412027310.

Este libro se publica como homenaje a san Ignacio de Lo-
yola. Es una edición conmemorativa con ocasión del V 
Centenario de su conversión. Se trata de una joya literaria, 

de una edición limitada y rigurosamente numerada (633 ejem-
plares). Ha de ser calificada como una lúcida decisión, realizada 
gracias al esfuerzo del editor, Don Pablo Cervera, profundo 
conocedor de la vida y espiritualidad del fundador de la Com-
pañía de Jesús. 

El volumen ha sido especialmente cuidado, desde el punto de 
vista material, por parte de un gran artesano. Se trata de una 
persona enamorada del libro: Miguel Ángel Blázquez. Todo ello 
se percibe desde la portada de esta obra, donde aparece austero 
el escudo de la Compañía de Jesús, reproducido en relieve. Realmente estupenda es 
también la calidad del papel, en un hermoso tono marfil. En la edición se ha querido 
fusionar el texto con la serie de 48 grabados realizada por el afamado pintor Pedro 
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Pablo Rubens sobre la vida de san Ignacio. Nos hallamos, pues, ante un esmerado 
trabajo de artesanía y arte llevados a la imprenta.

El texto reproduce la Autobiografía que san Ignacio dictó en la madurez de su vida 
a Gonçalvez de Cámara, que había insistido en numerosas circunstancias ante el 
Santo para alcanzar este objetivo, coadyuvado por el P. Jerónimo Nadal. El editor ha 
tenido la paciencia y el acierto de amoldar la expresión original del relato al español 
moderno, de modo que sea todo más comprensible. El original no es siempre fácil de 
entender y de ahí esta feliz iniciativa. 

Ha sido un gran acierto poner a nuestra disposición una de las narraciones más bellas 
de la literatura espiritual cristiana, liberándola de arcaísmos y expresiones hoy en 
desuso. Sabemos bien que en la Autobiografía Ignacio, lejos de elaborar una crónica 
minuciosa de su vida, nos legó el relato del “peregrino” como testamento para sus 
seguidores. El de Loyola bosqueja con primor en sus confesiones y recuerdos la fuerza 
de Dios en su vida, cuenta “cómo Dios le había ido llevando”.

Hay que dar la bienvenida a este precioso librito. Son páginas breves y a la vez lumi-
nosas, que nos sumergen en la historia del aquel soldado cuya conversión sirvió de 
acicate a la Iglesia y al mundo. Con este valor inmarcesible, la obra viene a sumarse 
a los numerosos gestos que a lo largo y ancho del orbe católico han buscado subra-
yar la grandeza de Ignacio, que solo aspiró en su vida a la “mayor gloria de Dios–
A.M.D.G.”.—Fernando CHICA ARELLANO


